
V iernes 27 de F ebrero  de 1891 Nüm. #

B A ILE S E M A N A L  ^  l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO ^  C é n tim o »

Sin (luda á una estátua griega ¿ m ás de ella  te has de giiarJ.’ 
ebió la pierna robar t porque con  la  liga p ega ..,

lo  que no quiero n om brar.
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Año I ! Barcelona 27 de Febrero de 1891. ! Núm. 4

CRONICA

¡Denunciado m ean!.. .  digo., m e 
lian.

La notic ia  m e  ha quitado el 
sueño y la ortograHa.

Por eso no m e  atrevo á  d ec ir  
que va  errad o  el insp irador  de 
la denuncia.,, el inspirador ¿eh?.

Porque sería  capaz de e scr ib ir  
que va herrado , pon iendo la  lia - 
che  dem ás así c o m o  antes la  puse 
<le m enos.

Llám enle ustedes hache.
Aunque, bién pensado lodo, pue­

d o  a l irm a rq u e  el insp irador  de 
la denuncia, m e jo r  d icho, de las 
denuncias, porqu e  son  dos, va  
errado con  hache y  sin ella.

Ese insp irador  no puede h ab er  
sido otro  que  el in ism isim o d e ­
monio.

Y al dem on io  se  le puede c o n ­
siderar errad o  en a m bos  d e re ­
chos, en am bas pezuñas y  de 
ambas m aneras,

Com o so y  sensible, de te m p e ­
ram ento y  de apellido, la notic ia  
me ha im presionado de un m od o  
atroz, m u ch o  m ás atroz que  el

m o zo  de m i red acción  á  qu ién  
desde que  sé  la funesta notic ia , 
no ceso  de dar furibundos' pelliz­
co s  en las carnositlades y  q u é  
son r ién d ose  con  inda la p lacidez  
que  cabe  en un gallego en te rcer  
grado, m e  dice :

— ¡Caram ba! S eñor ita   ¡M e
h ace  V. cosqu illas !.

¡M íren  ustedes que d e n u n c ia r ­
m e las del segundo  n ú ­
m ero!.

[Que b ién  d ice  el refrán: qu ién  
con  n iños  se  acuesta.....  d e n u n ­
c iado  s e  levanta!.

P o r  eso  doy á  ustedes mi p a la ­
bra  d e q u e  en  lo sucesivo  n o  nie 
acostaré  c o n  niños, s in ó  c o n  
personas  m a y o re s  en edad, sa b e r  
y  gob iern o .

L o  d e g o b ie r n o s o b r e t o d o ,  pues  
la que  buen  árbol se arrí 
buen a  s o m b r a  la cobí.
A u n q u e  a h ora  pienso q u e  tal 

vez n o  s ea  suficiente la p r e c a u ­
c ió n .  . ^

P o rq u e  tam bién ha sido d e n u n ­
c iado  e! ep ígra fe  de la lám ina de' 
la página 5 de* su sod icho  n ú m e ­
ro dos.

Esta segu n d a  denuncia  ^  l á q d é

Ayuntamiento de Madrid



E L FANDANGO

más m e h ace  c r e e r  qire el d e m o ­
n io  am ia  en el asunto.
. F igúrense  ustedes (¡ue s e  trata 

de una ch ica  que  tiene la m anía 
de fjue cu a n d o  se pone so la  el 
abrigo  n o  entra en ca lor .

Y que añade que  para entrar 
en  ca lo r  es  n ecesar io  . que  se lo 
p on g a  Venturila.

Y que  saltó  y  v ino... el fiscal y 
dijo, es  d ec ir ,  s u p o n g o  y o  que 
diría:

— Esa m an ía  es  pornográ fica . 
Lo de cuhrii- es m á s  p orn ográ fi­
c o  todavía, pese al D iccionario ; 
y  lo  d e  Venturita  pornograrís i-  
ino... Poríjue, es  claro : Venturita 
no es la d once lla  de la ch ica , ni 
ta m p oco  el in rr id o  ó  un nov io  
inocente  y  cánd ido  c o m o  un pa­
lom ino . q u e  tiene el gusto  de p o ­
nerla  el abrigo ; nada de eso: V e n ­
turita es  un h o m o r e  obscen o ,  re ­
tinto y  bien arm ado , que hace  
una p o rc ió n  de p orn ogra fía s  con  
ias criaturas.

Y  er ig ión d ose  en padre de la 
cr ia tura  va  y denuncia  á  V entu - 
n ta  y  á  m i... ¡.A tni! á  la m as sen­
sible de las Pepitas y  á  la m ás pe­
pita de las sensibles!

Fl ra c ioc in io  que debió  h acere l 
denunciantees , imes, en d em on ia ­
do, y se  p a rece  al de aquel á q u ie n  
saludó o tro  d ic ié iido le :— Adiós, 
am igo  m ió.

Y  que  de tan sen cilla  sa luta ­
c ió n  dedujo:

— ¡M ío! M ío d ice  el gato; el g a ­
to se c o m e  al ratón; el ratón se 
co m e  el q jieso; el q iieso-se fabri­
c a  con  leche ; la leche  se obtiene 
de  las cabras  ó  de las vacas; las 
vacas y  las cabras  tienen c u e r ­
nos.. .  ¡L u ego  m e ha  llam ado c o r ­
nudo!

Y  le m a n d ó  los padrinos.

Fl fiscal n o  m e ha mandadc^ 
lo s  padrinos, s iuó  lo que  es  m á »  
triste, una c itac ión . "

C o m o  vo  soy  tan sensible, c o n  
los  padrinos  m e hub iera  en ten ­
d ido  en seguida.

Y liasta con  su representado...  
y  tiiiti contenti.

P ero  con  e! Juzgado.., V a n io sá  
ver; ¿ com o  d iablos  m e en tiendo  
y o  c o n  el juzgado?.

S obre  lodo  cu a n d o  m e citan 
á dar... e x p lica c ion es  p r im e ro  y 
pesetas después.

[Si, al m enos, m e citaran á  r e ­
cibir!

P e p i t a  S e n s i i u -e .
Postdata.— Dos d ec la rac ion es  y 

n inguna  de am or. ,
Prim era ; Conste que  todo  l o  

an ter ior  está d ich o  sin án im o d e  
a g r a v ia r á  nadie y  so lo  hab lan­
do en defensa, c o m o  d e c im o s  la »  
legu leyas .

Y  segunda: Conste tam bién  
que  lo m ás triste del caso  es qu:« 
m i  F a .n d a n g o  resu lta  m ezclado' 
y  con fu n d id o  con  los periód icos , 
p orn ográ f ico ? ,  inenana de la lite­
ratura  del siglo  X IX .

¡Que vergüenza  para una m u ­
j e r  tan Pepita y  tan Sensiljlí^ 
c o m o  yo !
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I.Mcen que en Málaga hay 
diez y nueve mil solteros.. 
Son los íjue ,\ o  necesito, 
para restaurar m icuerp©.

LOS CRIADITOS

S im plició  era un m u cliach o  lier - 
m oso, fresco, ro lliz o ,-y  hasla e x tre ­
m eño.

C uando ú n a le  m iraba ¡ay! no podía 
m enos que recordar los em butidos de 
su lierra, que llevan tanta fama.

V ino de su pais natal i-on tanto ca n ­
dor com o  deseos de hacer ibrlnna, y 
después de avistarse con  un m em o­
rialista, ú qu ien  en iregó  las dos úni­
cas pesetas que constitu ían  sn capital, 
con sigu ió  entrar, en clase defregalriz . 
en  casa de la viuda de un  coman-1 
dante.

\X qué viuda aquella , D ios m ío! 
Una m ujer de treinta años, galante y 
enam oradiza, que era el lerror de los 
donceles del barrio.

S im plicio  se presentó á ella con  la 
m odestia propia  en él, ba jando lo.s 
o jo s  ante su escrutadora m irada.

La viuda qu edó  agradablem ente 
sorprendida ante aquella d u lce  y  v ir-

§ina! criatura, en  nada iiarecida á los 
o inéslicos audaces y  de aire desca ­

rado que habla iisad'o hasta en ton ­
ces.

—¿Cuántos años tiene.s?—le pre­
guntó.

—Diez y  nueve, señora.
— ¡La edad de la inocencia  y de  las 

oasiones blandas! ¿Has servid'o a lgu ­
n a  vez?

— .Nunca; en  mi ca sa . m ientras mi 
m adre trabajaba en el cam po, y o  es­
pum aba el j)u chero y hacia calceta . 
Asi, que m e dis]>ensará V. qu e  al 
ir in cip io  no lo  haga tan bien  com o  
os criados de las capilales.

— Creo que m e servirás d iv inam en­
te. ¿A  ver? ¡alza la frente! eres bon ito . 
En lugar de  dedicarte á la cocin a , 
¿(juieres ser mi ayuda de cám ara?

—Y qué cargo es ese?
—l 'n o  de m uy distinguido. U n ica ­

m ente te ocuparás en vestirm e, des­
nudarm e y  h a ce r lo s  recados que y o  
te ordene.

—Señora, allá en  m i pueblo se ha
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cr it ica d o  siem pre ese cargo. Eso de 
desnudar á una señora...

— ¡l 'f !  ;qu é atrasados v iv ís todavía 
en  los pueblos!

—M i delicadeza no m e perm ite 
aceptar sem ejante plaza, por buena 
que sea. Hay m uchas m alas lenguas 
qu e  se com placerían  en triturar m i 
honra, y esa es la flor m ás apreciable 
qu e  tenem os los donceles.

— Está bien ; te relevaré de vestirm e 
y  desnudarm e, ¿lo entiendes? pero 
qu iero sacarle de la cocin a  don de aca­
barían de perder tus m anos su sonro­
sado m atiz, y te ocuparé en otros que­
haceres más agradables. ¿,Te parece 
bien?

— Sí señora.
Y  p or  tres duros m ensuales, com ida 

y  ropa lim p ia , quedó cerrado e l trato.
¿Q ué dom éstico  se ha visto en su 

vida m ejor tratado, m ejor cu idado y 
m im ad o que lo  era S im p lic io  por la 
capitana?

C uando e l jóv en  servía á la mesa, 
era  obsequ iado con  e! prim er bocad i­
to. M uchas veces, al alargar un plato 
ó  su  dueña, sentía un apasionado ós­
cu lo  en  una de sus m anos, y . ¡cuán­
tas otras, al ir cargado con  la bandeja 
ó  la sopera, cim breando sus caderas 
co n  aire encantador, los brazos de 
aqu élla  abarcaban su cintura!

— Señora, por D ios; estése V . qu ie­
ta ó  m e iré de su casa—exclam aba.

X n le  esta am enaza, la capitana 
desenlazaba sus brazos, lanzaba un 
h on d o  suspiro, y contestaba:

— P erdonaien  lo  sucesivo reprim iré 
m is ím petus am orosos.

Porque la buena señora , estaba ena­
m orada del m ancebo; aquella calave­
r a  desenfrenada, para qu ien  la con ­
qu ista  de los ch icos  más aristocráticos 
n o  habia  o frecid o  d iñcu llades, se vela 
desairada por un  sim ple criado, un 
cam pesino.

S im p lic io , siem pre recatado y te­
m eroso de las asechanzas de su dueña, 
tenía m uy buen  cu idado  al acostarse 
de  cerrar la puerta dando dos vueltas 

- á la llave y guardándose ésta.
. .Inútil era que la viuda pretextando 

su  am or y prom etiendo todo lo  p ro -

m etible, jurase una pasión eterna.
La puerta del casto jov en  perm ane­

cía  siem pre cerrada, sin qu e  ablan­
dasen su corazón  las ofertas de s ii

, ,  ,  jEsta se soliviantaba y  m aldecía  de  
su estrella ; su  pensam iento estaba 
siem pre lijo  en  S im p lic io , y  los d o ­
m ingos le regalaba flores y  caram elos 
qu e  él tom aba, dem ostrando agrade­
cim ien to , pero nada más.

Hasta lleg ó  á hacerle  unos versos 
m u y  bon itos, que em pezaban:

S im plicio , angelito m ío, 
atiende m i pasión tierna; 
desde que te v i, no río
V m e suda la... frente com o si tuviera

(r o c ío
V continuaban llam ándole tórto lo  
inocente y  querubín , d igno de lu c ir  
un  bastón con  borlas y  estoque largo_ 
y otras cosas, ¡ay! que partían los c o ­
razones.

Pero nada; el m ism o caso hacía e l 
de aquella pasión  que del agua «juo 
llu eve , y ni una sola vez se perm itió  
alentarla con  una frase de esperanza.

La capitana, com pren d ien do q u e  
no sacarla nada en lim p io  de aquella 
v irtud , dióse ó pensar en la repu lsión  
que al don cel inspiraba.

— Este ch ico —se decía—debe estar 
enam orado. ¿De quién? ¡Vaya usted 
á saber! Son los hom bres tan in son - 
deables...

Y  se propuso espiar iiasta sus m e -  
nores actos, m ostrando c ierto  d isim u­
lo  y frialdad, que estaba m uy lejos d e  
sentir.

A l segundo día de observar esta con ­
ducta  se lijó en un  detalle qu e  la so­
bresaltó. Su am iga Anita, capitana 
tam bién ó  v iuda de capitán, una bu e­
na m oza que iba á com er con  ella 
casi todas las noches, daba golpecilof* 
al doncel, m ientras éste co lgaba  en la 
percha su abrigo y su capola .

S im plicio  no decía  na< a.
¡Oh! L osce lo s  abrasaban á la ca p i­

tana.
— ¿Te gusta m i don ce llo?—preguntó  

á su amiga.
— Nó.
— G om o le tocas...

..  y
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—¡Bah! Es una costum bre-
Aquella noche la com ida fué triste.
Antes del café, la dueña de la casa, 

pretextando un d o lor  en  un co lm illo  
se retiró.

—Puedes quedarte—dijo  á sn am i­
ga.—Y o saldré aquí otra vez cuando 
el dolor se amanse.

—Bueno; te esperaré.
Pero la capitana n o  estaba tranquila 

y tenia una idea. A qu ellos golpecitos 
que su convidada había dado á Sim ­
plicio eran tan significativos...

Retiróse, pués, á la estancia inm e­
diata y  atisbó por el agu jero de la c e ­
rradura.

Apenas se puso en  observación  v ió  
á Anita que 1 am aba á S im plicio :

Éste entró ca lland ito  y  m irando to ­
dos los rincones.

—Estamos solos, tontín ,— d ijo  su 
a m ig a -tu  dueiia se ha retirado.

—¡(iracias á Dios!
Y se acercó á ella  cariñosam ente 

sentándose en  sus faldas.
Com o dos tortolitos estaban, d ic ién ­

dose que se yo  cuantas cosas, cuando 
entró la capitana en  el com edor, c o ­
mo un rayo.

—¿Qué es esto?...¡Infam es!
— ¡Señora!
—Am iga raía....
—D ecidm e, ¿qué hacíais? ¡A h, e x ­

clam ó aproxim ándose á ellos, ¡qué 
veo! ¡Anita tiene en la m ano esa llave 
que yo  nunca he pod id o  conseguir!

S im plicio qu iso guardarla ba jo  el 
delantal; pero bien  que éste estuviese 
arrollado,b ienqu een  su precip itación  
no atinase á esconderla, la llave pér- 
manecía expuesta á la vista.

A  la capitana ¡qué efectos producen  
los celos! le pareció  m ás grande que 
nunca.

Y furiosa,’ loca, fuera de sí, exclam ó 
echando chispas:

—Después de esto fíese V . de los  j ó ­
venes tím idos.

¡Si cada día es más fingido el be llo  
sexo!

S e n s i t i v a .

EPIGRAM AS
E nferm o se crée Pascual 

de am or, que le m ortifica , 
y  d ice  que en la botica  
nada hay que aplaque su mal.

Mas y o , de op in ión  contraria, 
ju zgo  que tal no dijera, 
de  ñ io , si conociera  
á la linda boticaria .

A yer entre varias gentes, 
con  acento lastim ero, 
qu e  le dolían los dientes 
decía  don  B aldom ero.

—L o que es yo  por ese lado, 
ex cla m ó Juan de los R izos, 
puedo v iv ir  descu idado...
Y  es que los lleva postizos.

A ndrés qu e  aun no hace dos años 
es de Esperanza m arido, 
o y ó  exclam ar á Pulido 
con tan do sus desengaños:

— Para m i no hay alegría; 
m uerta m i esperanza está!
Y d ijo  A ndrés:— ¡Ojalá 
estuviese así la mia!

SERMON PERDIDO
— «O yem e por D ios, h erm oso, 

el de tez alabastrina, 
el de b igote  sedoso, 
el de m osca suave y fina, 
el de los  o jos  de c ie lo , 
el de los  cabellos de oto ; 
qu e  calm es m i ardiente anhelo 
á tus' piés h u m ild e  im ploro.

D esde la hora dichosa 
que te v i por vez prim era 
por tí suspira afanosa 
esta niña sandunguera.

En tí c ifro  m i ventura, 
tú eres m i sola  ilusión , 
no desdeñes esta pura, 
esta vehem ente pasión ...»

A sí una polla  decía  
á un m a n ceb o  guapo y gordo 
que ni siquiera la oía ...
Y  es natural: ¡era sordo!

P u r a  F a r s a .
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T U C E S  E

Después el i riUiO n su pnuuv 
e n e lc u e llo  un beso arrim a.

I > E  U N  T I ] R O

Mata un 
el pájaro-.'déurero.

\ ( i  '.-.W A S  NUNCA Á bO QUE PU E DA T R O N A R .

Y í'l if  á notirar la  pieza  
ve... á  .su m ujer :Qué rarezal

i
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1

E L  DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N O VELA PR E H ISTO R IC A

escrita en  francés por 
M A D A M E  R E I M A

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

Cam ila seextre-íieció .
E l h ijo  del alcalde con  un  c in ism o 

.sin e jem plo , sacó un  cigarro.
Después qu e  lo  h u b o  encendido, 

aproxim óse más al lech o  y d ijo  con  
v oz  de barítono acatarrado:

— ;M am a?
—¿Quien?—preguntó la parturienta 

en  tono de do  m enor.
—Gente de  paz,—repuso él.—O co ­

m o  si dijéram os, la criatura.
— Pues b ien , si,—contestó Cam ila 

resueltam ente.—N o solo  m am a ¿Ino 
q u e  en estos m om entos se está per­
m itiendo otras libertades de las que 
n o  se hallan consignadas en la con s­
titu ción .

— ¡Ah!—ex cla m ó el seductor tapán­
dose  lasnarlces.— ¡E srierto !... La des­
con ozco ... no la con ozco , n i la reco ­
n ozco .

Cam ila se irguió.
Las m adres se diferencian  m u ch o 

de  los padres.
Este axiom a que se sacó de su cabe­

za un ben ed ictin o  digno de ha her in ­
ventado el lic o r  délospadresi'rf('«ure­
su ltó  com probado en aquel caso.

Colgada al pezón de uno de los pe­
ch os  de Cam ila, h u bo  de erguirso 
tam bién Petronila.

¿A  que n o  hubiera suced ido otro 
tanto si se hubiese tratado de un pa­
dre?

— ¡A h !—rugió 'C am ila  com o  una 
leona herida en  el rabo.'> -¿C on qu en o 
la recon oces?

— No... Me lo  im piden  m i con c ien ­
cia  y  m i padre que m e rom perla u n  
alón si se enterase de ello.

—¿Y  serás perjuro?
— ¡Ponte en  m i lugar!
— ¡Im bécil! ¿C óm o he de h a cer lo  

sino m e puedo m over de la  cam a p o r  
m or de la criatura?

—E ntonces ¡adiós para siem pre!
—B uen viage.
E l h ijo  del alcalde se m archó re­

nunciando á sus crim inales p roy ec ­
tos, ptiesdandom uestras de exqu isita  
prudencia  ca lcu ló  que la recien  n a c i­
da le hubiera m olestado.

Cuando Cam ila se v ió  sola, apartó 
de su p ech o  á la criatura con  el des­
interesado fin de que no siguiera c h u -  

. pando y  d ijo ;
—!0 h , tierna vástaga! T odos te des­

am paran! Pues b ien , el m undo será 
tuyo. E n cuanto rom pas á andar le  
m andaré á M adrid y  aum entarás el 
núm ero de las pobres... chicas!

Petronila rom pió á llorar com o u u  
becerro  m ate, dándose por enterada 
de que se la había con den ad o á estro­
pajo perpetuo.

C A P I X a L O  C U A R T O  

L a  novia del batallón

P etronila á los  qu in ce  años era m u ­
ch o más alta y más desarrollada qu e  
cuando nació .

Su cariñosa m adre que no tenía en ­
tero m ás que el carácter, cu m p lien d o  
su prom esa, la rem itió  a M adrid con  
el ordinario que era uu hom bre bas­
tante fino.

Tan fino com o que co lo có  á Petro­
nila sobre un m ulo entre una carga 
de ch orizos y un serón de  huevos pa­
ra que hiciera el v ia je con  toda la in ­
com od idad  posible.

Al día siguiente de su llegada á la 
córte la m uchacha tenia ya  revuel­
ta m edia guarn ición .

Ayuntamiento de Madrid
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Habíala visto un p is lo lo  y  después 
de decirla:— ¡Benditos sean esos an­
dares y esos lunares y esos dos pa ­
res... (no sé de qué serían) sobrevino 
el cabo que exclam ó:

—Respeta la ordenanza y la m etoni­
mia de tus superiores. Esta ch ica  es 
cosa mía.

—¡Era!—dijo  á su lado un acento de 
la fuerza de dos galones rojos.

Y en efecto era... el sargento de la 
com pañía que añadiendo al verbo su­
sodicho algunas in terjecu cion es de 
las que no se encuentran en ningún 
diccionario, logró despejar e l cam po 
ó  la calle que es lo  m ism o y quedarse 
con Petronila.

Cuando se vió solo con  ella, la d ijo ;
—¡Tan cierto com o  el teniente L ó ­

pez es el más bruto de todo el Mapa, 
te juro y  te perjuro qu o  m e estoy m u­
riendo por tus pedazos y que, en c o n ­
secuencia, lo  que procede es que to­
memos café con  niuñuelos ahi en­
frente!

La ch ica  con  la in ocen cia  propia 
de su edad ,repu so :

—Vam os andando.
Luego que hubieron  cafeteado, ana­

dió el sargento:
—D oce cuartos de gasto. Paga tu 

porque á m i no m e gusta ofender á 
las personas de m érito.

Petronila cam bió  la peseta única 
que poseía.

Cuando el m ozo del dem ocrático  
establecim iento devolv ió  el cam bio, 
el sargento se m etió la ca lderilla  en 
el bolsillo, sin contarla.

No puede conceb irse  ni parirse tam ­
poco, m ayor rasgo de desprendi­
miento.

Luego se levantó y  d ijo  á Petronila:
—Tu no tienes experiencia  del m un­

do, ni ciencia , ni nada... Se te con oce  
que acallas de llegar a M adrid y  qu ie­
ro enseñarte todo lo  m ejor que hay 
en ella, con  que así, vamos- andando 
hacia la ca lle  de Panaderos.

(S e  c o n tin u a r á )

FANDANGUERÍAS

Por lo  que d ice  Pepita Sensible ei* 
la Crónica, se habrán enterado uste­
des de que tenem os EoFANDANGOde-- 
nunciado.

Pero lo  qu e  n o  sabrán es que, á co n ­
secuencia  de la tal den u n cia , se ha 
h ech o  un  descubrim iento p rod ig ioso .

M u ch o m ás prod igioso qu e  los de- 
E dissón.

E l día 27 de los corrientes se c e le ­
brará el ju ic io  de faltas ó, m ás bien , 
de sobras, á que ha dado lugar nues­
tra denuncia .

D e manera que ya está averigu ad o  
cuando será e d ía  del ju ic io .

E l 27.

A yer se p rod u jo  un  pequ eñ o in cen ­
d io  en  una habitación  d é la  ca lle  d e l 
R obador.

La causa del suceso fueron  los  ojo& 
de un  herm oso m ozo, que h icieron  
arder el corazón  de una de las don ce­
llas qu e  habitan la casa, la cu a l se l o  
co m u n icó  á sus com pañeras.

E l fuego, no el m ozo.
G racias á la oportuna in fervenciói*  

de vigorosas m angas, la cosa  no pasó  
de ahí.

Una avellana oprim ía 
entre sus m uelas. M eloso, 
pero nunca se partía 
y  él se ponía  furioso.

Por fortuna, de repente, 
le d ijo  Juana Carrasque:
—Te vas á rom per un dien te , 
deja que y o  te la casque.

Un criado que tenía la costu m b re  
de fregar los cacharros con  ja b ón  d e  
los P rincipes del Congo, ha tenido qu e  
sufrir la am putación  de todos los  d e ­
dos de  las m anos.

C laro! ¿no está e l m undo harto d e  
saber que ese ja b ón  no es útil para 
lavar cacharros, sino otros chismes- 
m ás finos?

Ayuntamiento de Madrid
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LA V U E L T A  DEL MARIDO

— ¡Ingrata, perjura, infieli 
Kn el lech o hay telarañas 
y  hasta un ratón deshonesto, 
enseñando el rabo, salta...
¿Q uerrás negar qu e, en  m í ausencia, 
lias dorm ido en  otra cam a?

Ayuntamiento de Madrid
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En París vuelve á estar en m oda 
que las señoras se blanqueen  el cabe­
llo con  polvos.

Siempre han sido las señoras m uy 
aticioiiudas á ellos.

Por más que tam bién  los caballe ­
ros...

Aunque á estos ú ltim os no les gusta 
hacer de ellos p ú b lica  ostentación.

¡Qué tontería!
¡Gomo si no supiéram os que usan 

y nasla abusan do ellos!

Aiitoñito V elilla  
se rasgó con  el cu e llo  una m ejilla. 
¡Ay, los cu ellos  postizos 
se ceban cn ieh n en le  en los hechizos!

Mencheterlas.
E l N oticiero  se m ete con  Peral y  le 

dice que no ha logrado ni la décim a 
parte de lo que o freció , que sus ju e ­
ces pueden ser acusados de debilidad
Sera no de m ala fe y que los gastos 

el subm arino han sido cuatro veces 
mayores de lo  presupuestado.

¿Qué sabe M enchela  de esas cosas?
Los asuntos subinarino.s solo pu e­

den ser tratados con  com petencia  por 
nosotras.

Sobre todo cu an d o en ellos anda 
mezclado todo un Peral.

Porque para las jjeras nadie tiene 
el gusto tan de licado  ni se muestra 
tan exijente com o  las m ujeres.

En unas excavacion es practicadas 
cerca d é la  Cartuja de Jerez se ha 
encontrado un trozo de estatua des­
nuda.

Cuya estátna, según d icen , conser­
va las dos prim eras m itades de los 
muslos.

Menos mal.
Y el periódico qu e  dá las anteriores 

noticias añade que la susodicha esta­
tua debió representar un H ércules, á 
juzgar por su vigorosa m usculatura.

¡Ay de m í! ¡A y de mí!
¡Qué m e traigan uno así!...

¡ha llegado á la v illa  del oso 
el m oro KiuuL'r!
De seguro mi gozo  te explicas 
por suceso tal...
¡Falta hacía ... K andor á las chicas- 
de la capital!

Tres individuos decentem ente ves­
tidos y que se ded icaban  á distraer 
alhajas de las joyerías de Reus, fue­
ron  presos y  puestos á disposición  del 
juzgado.

Si hubieran ido  in decen tem en te  
desnudos no se verían encausados p or  
lad renes.

Porque los habrían deten ida  ense­
guida por pornográficos.

De aquí resulta patente 
pese a m u ch os santurrones 
que en algunas ocasiones 
conviene ser iiulecente.

PL.ATO DEL D IA
Criadillas al natural.— Se cojen  coit  

am bas m anos y  se conservan  en e lla »  
hasta que y o  avise.

Capa B oda...

L eo con  in d ign ación  en  E l N oti­
ciero'.

«Las dam as á q u ie n e s / í í  niúltiplen 
exijencias á e  la sociedad  im ponen fa ­
tigas contimias, se quejan  de dolores  
nerviosos que prov ienen  de  las v ig i­
lias, las risitas  y  la tensión de un es­
píritu  in qu ieto  siem pre en busca de 
noredades.»

Ya sé que la prensa pornográfica 
lom a un in crem en to  escanflaloso.

Pero la verdad nunca creí que lle­
gase á tal extrem o su descaro.

¡Duro en ella y  sin  con tem placio ­
nes, señor fiscal!

Te lo digo en  secreto, precioso 
y amado lector:

Se acerca la prim avera, estaciórr 
abundante en  lilas de am bos sexos.

A l m orir el in viern o, la sangre sít 
)one en eb u llic ión  y  nosotras, pese á 
a fortaleza de que hacem os gala, sen­

tim os picazones internas y  nos a fea -
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P E R R E R I A S

JJn perro m uy seductor 
Jiace á una yata el am or

• V
í

•t
\

Mas la gata que es honrada 
se m archa un p oco  escam ada

Y la s ig u e e l perro ¡oh, mengua! 
sacando un palm o de lengua.

L a gata se vé apurada 
y  a l can larga una zarpada .'

Tras cu y o  apretado trance 
se pone fuera de a lcance

Za que no quierq. hocicar 
á la gafa ha de imitar-
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m os con  granos externos, es decir> 
presentam os excrescen cias n inguna 
<le las cuales, por fortuna, tom a el 
aspecto de las varoniles.

Adem ás, en  la próxim a estación 
que llam ó ju v en tu d  del ano un poeta 
allcionado á pon er m otes á todo el 
mundo, la m oda  cam bia  radical­
mente.

A  los pesados abrigos reem plazan 
los ligeros sacos.

¡Vaya unos sacos que gasta el her­
moso sexo m asculino!

Los de últim a novedad  podrán h a­
cerse este año con  cincuenta  cen tí­
metros de tela, pues n o  tienen m ayo­
res dim ensiones qu e  la chaquetilla  de 
un torero.

Es tan inverosím il la pequenez de 
los sacos cu y os  m odelos líe tenido 
ocasión de ver qu e  aseguro á ustedes 
que me parecería hacer un m al n ego­
cio  dando por e l saco á cualquiera de 
los jóvenes de nuestra aristocracia, 
más de un par de pesetas.

En cam bio los co lores  son de fan­
tasía.

Nada de esos vulgares tonos grises, 
azules ó canelas.

El color de rosa v irgen  con  m olas 
blancas, de polla  descabezada y en 
cañones y  de Mes de  María E s- 
tuardo. son los  ú n icos  adm itidos.

Goníieso que n o  sé á que obedecen  
tan singulares denom inaciones, pero 
¡vayan ustedes con  lógicas á los m an­
cebos á la m oda y  á sus cóm plices, 
los con feccionadores de las ridiculas 
¡rendas con  qu e  cu bren  aquellos sus 
termosas form as!

Otra novedad prim averal.
Según el verdadero zaragozan o ,(e l 

verdadero ¿eh? porqu e  hay viles fal­
sificadores). la próx im a prim avera 
será m uy lluv iosa  y  de consiguiente 
los artículos de  gom a tendrán una 
gran salida.

Consoladores son  los escaparates de 
algunas tiendas com o  La tñHa de Pa- 
ra y  otras tantas que ostentan lodo  
cuanto en cuestióiidecffow/cAc'íícA pue­
de necesitar la hum anidad d o lie iile .

Pero más consoladora  es la m oda  
de las elásticas de gom a laca y los

ca lzoncillos de pasta de chanclo  que 
son la últim a palabra, e l non plus ul­
tra  de la elegancia.

La perfum ería tam bién ha experi­
m entado grandes reform as.

C on la prim avera com ienzan  los  
bailes al aire l ib re  v para acudir á es­
tos es de rigor perfum ar el pañuelo 
con  unas gotas de esencia  de sándalo 
m idy  ó de copaiha rainillizada.

N ingún h om bre qu e  se estim e deja 
de  usar tan aristocráticos perfum es, 
así com o n ingún  verdadero gom oso 
deja de dar preferencia  á la gom a so­
bre todo otro artícu lo , especialm ente 
para los guantes.

X'n par de e.stos encerrados dentro 
de una cáscara de nuez, constituye el 
co lin o  de lo  chic.

Hasta otro día.
POT.r.A ET.EGAXTK.

CORRESPONDENCIA
P ig-M cn .—  M adrid.— quiere V . 

decir  qué le im porta  á nadie que le 
haya pegado sti novia?

'Yainiíla-*Cahra.— Sí, señora, creo 
que sn apellido es d igu o de V . Lo que 
no creere nunca  es que su soneto sea 
piib licable.

■Ponna M ohile.— Barcelona.—¿Le pa­
rece á V. que

el aurífero metal 
debe arrojarse en  el ob je to  que el con ­
sonante m arca?

Corte. Sano.— Gracia.— Si en vez de- 
llam arse C orte, se nom inase usted 
Raja, adm itiríam os la com posición  
pero lo  que es así non puede ser. A qu í 
no colaboran m as qu e  ella.H.

FandanguUo.—M adrid .—Hasta que 
averigüem os si sn n om bre pertenece 
al género hem bra, no podem os adm i­
tir tam poco su poesía.

Pollo Tieso.—Idem .— Q ue usted esté 
así ó de otra m anera no le im porta 
una berengena á las lectoras de El. 
F a n d a n g o .

Q uedan qu erido  lector 
de cartas por contestar 

_̂_____________  ¡otra líiar!
Tip. ralle Mina. núm. 8.
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BELLEZAS MASCULINAS

E sposo de o jos  tan tiernos, 
apenas le ha dado el sol 
al aire larga los cuernos 
lo  m ism o que un  caracol.

A l V U I V O I O S

La herm osa fragata K ieres  adm ite 
carga y pasajeros. M erced a la gran 
capacidad de sus fondos, puede a lber­
gar en ellos m u ch o flete, por gran­
des que sean las piezas.

V ia jes com pletam ente gratis á M a­
nila . Dará razón un  jo v e n  que ha 
hecho m ultitud  de veces la travesía.

M EM O RIAS D E  U N A  SA STR A
Interesante estudio del cu erp o  m as­

cu lin o . Tram pas que caben  en é l para 
ocu ltar sus defectos y exp licación  
técn ica , de sus deform idades h uecos y 
g ibas. A rle  de  rellenos y  postizos.

V ale una peseta colum naria .

A  L O S  N O V I O S
Camas de las m ejores fábricas, á 

prueba, siem pre qu e  se deposite un 
duro de  fianza.

S. G ornelio, 15.

Los señores del m undo e legan teem ' 
plean en  su rostro únicam ente la 

CREM A SIMEtJNA 
com puesta por esta doctora con  m ate­
rias especiales de su propiedad.

• sSe desea un  m ozo para echar vaina 
á espadas y espadines.

Inútil es q u ese  presenten losm ella - 
dos ó p icados de viruela.

Casia Susana, 16-piso sexto.

Ayuntamiento de Madrid




